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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Que siempre quede un gran espacio en sus corazones para que Mi Luz Redentora pueda ingresar y
preparar una nueva morada para Dios.

Hoy, con celestial alegría y regocijo, desciendo en Espíritu de Verdad sobre estas preciosas sierras,
con la misión espiritual de consagrar a la Argentina a Mi Sagrado Corazón. En este día de gloria, los
Sagrados Corazones depositarán Sus Reliquias Celestiales en este lugar, para que un nuevo ciclo de
misericordia y de piedad pueda nacer en las almas que más necesitan de Mi Redención Espiritual.

Yo reúno en este día a todos los rebaños de diferentes orígenes y los llamo con alegría para celebrar
Conmigo la nueva cena del amor y del perdón, la cena que los preparará para Mi Regreso, tan
esperado en todo el Universo.

Derramo Mis Rayos de Luz sobre este Centro consagrado al llamado de Mi Santísima Madre, y
dedico Mi especial atención a los corazones que, con fe y valentía, se animarán a llevar adelante la
actividad de este nuevo espacio de luz y de hermandad consagrado a la Jerarquía Divina.

Mi Corazón de pastor se ennoblece por ver el esfuerzo de Mis discípulos. Entre pruebas, desafíos y
triunfos en la vida diaria, Yo los invito a caminar sin miedo a Mi lado, y sabiendo que Mis Pasos de
Luz siempre les indicarán el momento de proseguir o de meditar con sabiduría y atención.

Siempre invoquen el poder del escudo de Mi Corazón para que los Universos Superiores sean la
Estrella Guía que los ilumine durante la noche y los proteja. Sepan que Mi Corazón está con ustedes
y que Mi Divina Misericordia hoy se vierte sobre el mundo entero, especialmente sobre esta, su
Morada Sagrada del Padre Celestial.

Que el Espíritu Santo los inspire y que Él sea el guardián interior.

Bajo el Amor Infinito de Dios, sean bienaventurados.

Gracias por guardar Mis Palabras en el corazón para que ellas crezcan como luz en sus pequeñas
consciencias.
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